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Para que; - nuestra fiestas, de 
Maravillas se celebren aúii; fal-
tan cuatro meses bieii contados. 
Resulta caso extemporáneo el 
dedicar hoy nuestra ^enaión a 
esos>f estejos,, cuando asuntos de 
otra índole la . reclaman y ños 
sobra ría tiempo para. oc uparnos 
dé ellos con la extensión que 
merecen.] i 

Pero han llegado hasta noso-
t r o s ciertos rumores/ a los que 
no queremos dar crédito, y que 
sí nos conviene señalar para que 
• el público los conozca, y la opi-
nión lós juzgue. Dícese que los 
N H H I vder-^t^-añO: séranama ' - V V 
pálida sombra, una caricatura 
ridicula de lo que el pasado fue-
ron; que cunde el desaliento en-
tre sus organizadores, y qué le-
jos de añadir nuevos atractivos 
a nuestro programa de Féria, se 
suprimirán algunos números por 
ser de imposible realización este 
año. 

É|Repetimos que por nuestra 
parte no solo negamos crédito a 
esos rumores, si nó que confia-
mos mucho en el celo e interés 
dé las Autoridades y de los Ma-
yordomos, y casi nos atrevemos 
a asegurar que lasfiestas dé-es-
te año serán igual o mejores,que 
las del anterior. Interés de todos 
és el que así ocurra, para de-
mostrar que no se agotan nues-
tras energías en un :solo embate, 
y que lejos de desalentarnos re-
doblamos nuestros esfuerzos, y 
centuplicamos nuestros sácrifi-
cios para mejorar en lo posible 
nuestros festejos anuales. 

Los días del 8 al 14 de. Sep-
tiembre de 1.911 son de imbo-
rrable recuerdo para los cehegi-
neros. El espectáculo que ofre-
cierpn nuestras calles y, paseos, 
y el entusiasmo que el pueblo 
puso en todos y en cada uno de 
los festejos no se olvidarán ja-

máá;. El que llegaron las 
Bandas de Moratal la ; y; de. Ca-
lasparrá, Céhegín se/ engalanó 
como nunca -pa ra recibibir a sus 
he rmanos y ei aspec to que ofre-
cía la carretera totalmente cua-
jada de público era hermoso, in-
descriptible. 

La tarde del 11, bien podemos 
afirmar, sin temor a Cometer hi-
pérbole^ que Cehegín se trocó 
momentáneamente en populosa 
ciudad, y que desde la inagura-
ción de nuestra Plaza 5 de Toros 
jamás se había registrado un 
lleno tan completo.: ¡Que espec-
táculo más hermoso ofrecía el 
circo taurino! ¡Cuánta .mujer bo-
nita, cuánto sol, cuántos clave-
les!... Las verbenas eíí ñüéstrcf 
paseo de la Concepción supera-
ron en animación y alegría a las 
de años anteriores. Centenares 
de hermosas forasteras llegaron 
a honrarnos con su presencia y 
con el encanto dé su belleza, die-
ron nuevo atractivo a nuestras 
fiestas. Las procesiones fueron 
solemnísimas. Millares de almas 
contemplaron el pasó de nuestra 
excelsa Patrona María Santísi-
ma de las Maravillas, y millares 
de labios musitaron una oración 
que iba dirigida a Ella. 

¿A que seguir-narrando lo; que 
todos presenciamos? Basta con 
decir que los festejos "pasados; 
sobrepujaron las desperanzas de 
todos, ~y "eso contando con qué 
fueron organizados-en un plazo 
relativamente corto. 

Pues ¿i entonces se verificó el 
Ímilagro, si en un mes s,e pudo 
. llegar a la coníeción de un pro-
pmiiia^conio j am ás lo habíamos 
disfrutado, ¿por qué ahora esos 
negros pesimismos^ poi qué esas 
refagas de desaliento? Muy al 
contrario: levantemos el espíri-
tu, preparémonos a la lucha 
-Giíevamente; -a ver si consegui-
mos hacer este año algo más 
que el anterior; en nuestros.pro-

gramas deben de figurar núme-
ros nuevos para salimos de la 
rutina en que vivimos estacio-
nados. ¿Que se" tropiezan con 
muchos inconvenientes? Cons-
tancia, y voluntad para vencer-
lo s . - . ¡j ¡¡I j j : • 1 

Nosotros somos de opinión de 
que al no verificarse este año las 
fiestas con el explendor y entu-
siasmo de las pasadas, que no se 
anuncien siquiera. Para hacer 
una caricatura ridicula de aque-
llas, más vale que las celebre-
mos en familia. Si solo durante 
seis días al año nos corresponde 
honrar como merece a nuestra 
excelsa Patrona; y sentimos de-
salientos y sufrimos vacilaciones 

*pára v erihcar lo", ~ 'v anos resultaii 
entonces, nuestros alardes de fé 
y nuestros entusiasmos hacia 
Ella. Porque Fé que nada sacri-
fica en aras Se su ideal, y entu-
siasmos que no llegan a demos-
trarse en su día, ni son tal Fe, 
ni tales entusiasmos. 

Hemos querido dar la voz de 
alerta, tal vez con excesiva an-
ticipación, para que en su día é i 
recaiga sobre nosotros respon-
'Sabilidad alguna. Tenemos el 
convencimiento de que este mis-
mo artículo publicado meses 
adelante, hubiera quizá dado 

i mejores resultados; Lo repétireL 

rnos entonces, en ocasión opor-
tuna; pero hoy ante los rumorés 
pesimistas que llegan a nosotros, 
no hemos vacilado en escribir 
estas líneas para dementirlos, 
avisando de paso a las Autorida-
des y a la Comisión dé festejos 
para ya que hoy oficiamos con 
ellos de defensores gratuitos, 
nos tengan a su vez mañana 
una poquita consideración y no 
nos expongan a un afrentoso ri-
dículo. 

Y conste que después de todo, 
más bién.podían sentirlo- ellos 

Puesta la mano en mi ardorosa frente 
contemplé del tintero las entrañas, 
intentando lanzar viles pátráñas 
contra el hombre tal vez mas inocente. 
Jpli ,; • ¿gjÉi -- K̂sJII • 
Mas interno la pluniáfy de íepente, 

tiro de ella cuajada en telarañas. 
—Jamás consentiré, dijo, te éngañas; 
no quiero ser puñal de un delincuente. 

—Ni yo sangre y testigo de e$e agravio, 
con mudo acento prosiguió el tintero; 
que Dios nó creó para mentir-el labio. 

Si así el Calumniador mordaz, severo, 
de su conciencia oyera el grito sabio* 
¡miserable no fuera ni embustero! 

JESÜÁ. HERNÁNDEZ P U E R T A . 

que nosotros. 
P O R C E l l 
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R E F L E X I O N E S 

j La lidia de toros, es una cosa que 
siempre nae lía dado que pensar mu-
chó^ Al fin, en todas ocásionés ha 
triunfado mi aversión. a ellas, ápesar 
de ese entusiasmo bélico que diento 
arate ekdesfile de una Guadrilte a los 
acordes de un paso-doble torero y 
ajate el^fbullic^b erasoÉiec|d&r de. pal-
mas que brotan €x$>ontáneos 
de todos los que en ese momento sien-
ten correr por sus venas el ar^or más 
pujante de sangre torera. La manóla 
y la corbata roja, me embargan de 
alegría, en esas dias, desbordantes de 
sol y tan propicios a la fiesta nacio-
nal. Yo siento una- rara veneración 
por él grande torero ante la fiera bra-
va; por que aprecio en lo que vale la 
inteligencia del hombre, que con un 
simple trapo burla y domina al cornú-
peto y hasta lo remata, con el auxilio 
siempre de.su perspicacia y agilidad; 
pero sin embargo de todos estos entu-
siasmos- que experimenta mi sangre 
moza, no sé porqué las corridas de 
toros me hacen recordar los Circos 
romanos, y que a lo que hoy llama-
mos tendidos, aparecen ante mi ima-
ginación, cuál si fueran aquellos An-
fiteatros miserables; cuyos concurren-
tes coreaban el sacrificio de los cris-
tianos; y que la Presidencia actual, se 
torna, como espectral visión, en aque-
lla Tribuna del Imperio de los Nerones 
o de los.CégareSj -cuya barbarie es no-
toria en todos los tiempos, y por tilti-


